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Minimas y poc0 documentadas son las noticias que se 
poseen acerca del origen familiar del humanista castella- 
no Alfonso de Palencia (Palencia, 1423-Sevilla, 1492) ' .  
Tan s610 tres personajes pueden vinculársele en relación 
de parentesco, no sin prudentes cautelas en el caso de al- 
guno de ellos: su padre, un hermano y un hijo. 
Fray TomBs Rodríguez2 -a quien sigue luego Paz y 
Melia-3 es el primer estudioso. que advierte la existencia 
de un posible hermano del autor. La fuente fundamental 
que a tal respecto poseemos es el códice 57 del Archivo 
de la Catedral de Burgo de Osma (Soria14, en cuyo folio 
124r puede leerse una breve nota latina, firmada por Al- 
fonsus Palentinus, en la que se menciona a un cierto Dida- 
co fratre amantissimo, a quien el humanista dedica una 
descripción de 10s mas notables monumentos romanos y 
que, según se desprende de las propias palabras del fir- 
mante, debió haber conocido Roma en otros tiempos: ((Tu 
qui jamdudum attentissime Romana vidisti edificia, si 
error picture inest, emendare curato)). Una segunda fuente 
contribuye a corroborar que el mencionado Didacus que 
aparece en la nota fuese ciertamente hermano de Alfon- 
so, pues como heredero suyo se presenta un tal Diego 
1 Vid. ANTONI0 M A R ~ A  FABIE, Discursos leidos ante la RealAcade- 
rnia de la Historia en la pública recepción de [...I, Madrid, Fortanet, 1875; re- 
producido, con levísimas adaptaciones, como introducción a Dos tratados 
de Alonso de Palencia, Madrid, Libreria de 10s Bibli6filos. 1876; TOMAS 
RODR~GUEZ, El cronista Alfonso de Palencia, en La Ciudad de Dios, XV.. 
1887-1 888, pags. 17-26.77-78, 149-1 56, 224-229 y 298-303; ANTO- 
NIO PAZ Y MELIA, El cronista Alonso de Palencia, su vida y sus obras, Ma- 
drid, The Hispanic Society of America, 1914; reproducido, en su parte 
principal, como estudio introductorio en ALONSO DE PALENCIA, Crónica 
de Enrique IV [traducción castellana de Gesta Hispaniensia (o Décadas), 
efectuada por el mismo Paz y Melia], 3 vols., Madrid, Atlas (Biblioteca de 
Autores Españoles, 257, 258 y 267). 1973 [vol. I] y 1975 [vols. II y III], 
vol. I, págs. CXXXVI-CLXIV. Me limito a citar la única bibliografia de ca- 
rácter general existente. En 10s Últimos diez años se han venido incremen- 
tando 10s estudios acerca de tal o cual aspecto de la obra y significación 
de Palencia; no obstante, por tratarse de aportaciones muy particulares, 
prescindo de aportalas aquí; me permito, sin embargo, destacar -siquiera 
de pasada- la importantisima dedicación de R. B. Tate al tema, desde 
perspectivas !neditas amén de francamente sugerentes (Cf. nota 52). 
2 RODRIGUEZ. Elcronista ..., citado, pag. 20. 
3 PAZ Y MELIA, lntroducción a PALENCIA, Crdnica ..., cit., I, pag. X. 
4 Este códice contiene, entre otros materiales, cinco epistolas latinas 
de Alfonso de Palencia, además de la nota de referencia; cf. ff. 1 1  6. 
121-123, 124, 127-128 y 129. Vid. TIMOTEO ROJO ORCAJO, Catálogo 
descriptiva de /os códices que se conservan en la Santa lglesia Catedral de 
Burgo de Osrna, Madrid, Tipografia de Archivos, 1929. En la actualidad co- 
laboro con R. B. Tate en la edición completa del epistolario latino de Pa- 
lencia, en la que, Iógicamente, se incluyen estos textos ineditos hasta la 
fecha y escasamente aprovechados, a pesar de sus incuestionables ele- 
mentos de interés -especialmente para la revisión de ciertos datos biográ- 
ficos del autor-. 
Buitrago en varias cédulas reales conservadas en el Ar- 
chivo de Simancass. No obstante, observa T. Rodríguez, 
ccquizá este Diego fuera s610 amigo)), si bien ((la denomi- 
nación que le da de hermano y presentarse como herede- 
ro)) -siempre que se trate del mismo individu* cchace 
sospechar si seria verdadero hermano suyo~6. 
Posteriores son las noticias que acerca de su padre 
se pudieron obtener. En efecto, nada dijeron de 61 ni A. 
M. Fabie, ni T. Rodriguez7; incluso este Último llegó a es- 
cribir que desconocía ccquiénes fueran y cómo se llamaban 
sus padres [los de Palencia]))B. Fue A. Paz y Melia, en esta 
ocasión, quien proporciono la primicia al referirse a una 
tcmerced de secretario de Corte a Alfón de Palencia, hijo 
de Luis González de Palenciaug. La cita no es mas explicita 
y, por tanto, poc0 m i s  se puede decir de este casi anóni- 
rno Luis González. Pese a ello, y aunque no existen prece- 
dentes de la hipótesis que ahora aventuro, quizás no esté 
excesivamente fuera de lugar relacionar10 con un perso- 
naje homónimo que desempeñó funciones burocráticas 
en la cancillería de Juan II, que fue ctmaestrescuela)) de 
Sigüenza y a quien, en 1449, se le otorgó una canonjialo. 
Otro Luis González -posiblemente el mismo secretario de 
Juan II y ctmaestrescuela)) de Sigüenza- aparece como 
testigo entre las firmas estampadas al final del documen- 
to de compra de 10s Morales de Job para el Cabildo de la 
Catedral de Burgos, adquiridos por orden del obispo Alon- 
so Garcia de Santa Maria, o de Cartagenall. lnsisto en 
que esta hipótesis no es, al menos en principio, desecha- 
ble; de ser cierta, confirmaria, por una parte, la idea de ha- 
ber pertenecido Palencia a una familia de funcionarios de 
alto rango, ocupación que 61 mismo iba a tener durante 
muchos años de su vida, viniendo a insertarse, asc, en una 
profesión sumamente significativa en la formación y desa- 
rrollo del humanismo occidentall2. Por otra parte, podria 
servir de pista para explicar la estrecha relcaión de Alfon- 
5 Cf. Mercedes, privilegios, ventas y confirmaciones; legajo 91. Quita- 
ciones de Cocte; legajo 6. 
6 RODRIGUEZ. El cronista ..., citado, pag. 20. 
7 Véanse sus respectivos trabajos recogidos en la nota 1. 
8 RODRIGUEZ. Elcronista ..., citado, pag. 19. 
9 Extendida en Toro, el 15 de julio de 1475. Archivo de Simancas: 
Mercedes y privilegios; legajo 1 1. 
1 0  Cf. LUCIANO SERRANO PINEDA, Los conversos D. Pablo de Santa 
Maria v D. Alfonso de Cartaoena. Madrid. CSIC. 1942. ~ á a .  194. 
11' Cf. SERRANO, Los Iconv~rsos ..., citado,'pags. 304'1305. 
12 Cf. FRANCISCO RICO, Introducción a PETRARCA, Obras, I: Prosa, 
Madr~d. Alfagwara, 1978, pág. XVll y nota 7 en págs. XXXV-XXXVI. 
so con 10s responsables de la sede episcopal burgalesa 
desde su infancial3, remontandola, incluso, a sus progeni- 
tores. 
Anterior a las dos noticias familiares apuntadas, pero 
todavía mas nebulosa que éstas -de ahí que la haya deja- 
do para el final- es la que nos da cuenta de la existencia 
de un hijo del humanista castellano. A Bartolomé José 
Gallardo debemos esta referencia, que, posteriormente, 
no ha sido ni desarrollada, ni tampoco rechazada, por nin- 
guno de 10s estudiosos de Palencia. Menciona Gallardo a 
un cierto Alonso de Ávila, autor de un compendio de las 
Crónicas de Castilla e cchijo del cronista Hernando de Pa- 
lencia~14. Imposible dar con alguna otra fuente que pro- 
porcione luces sobre el particular, de aquí que no sea 
oportuno ni pertinente elaborar mas supuestos al respecto 
con tan exiguos y dudosos datos. 
Pero, sin duda alguna, uno de 10s aspectos mas intere- 
santes de analizar con relación a 10s orígenes familiares 
de Alfonso de Palencia es el que atañe a su hipotética as- 
cendencia judía. Cronológicamente es J. Puyol y Alonso el 
primer0 que no duda en afirmar que el autor nació ccde 
una familia de conversos))l5, mas no aporta dato positivo 
alguno capaz de confirmar tal aserto, que sorprende tanto 
mas si se tiene en cuenta que Puyol asegura, explícita- 
mente, que las noticias biograficas por 61 aportadas no 
son mas que un extracto resumido de lo que ya antes ha- 
bían escrit0 Fabié, Rodríguez y Paz y Melia, siendo así que 
ninguno de estos tres eruditos había aludido a la posible 
casta judía de Palencia. En semejante línea L. Pfandl escri- 
be algunos años después, a propósito del cronista palenti- 
no, que se propone dar una visión de uno de 10s tipos mas 
significativos de la Edad Media hispana, el ccso haufigen 
und so beachtlichen Judenchristien)), para afirmar taxati- 
vamente, luego, que Alfonso procedia de una ccFamilie von 
getauften Juden)) hecho que explica que ccseine Gesin- 
nung viel zu sehr mit resischen Erbzügen durchsetzt und 
belastet))ls. Al igual que Puyol y Alonso, tampoco Pfandl 
proporciona siquiera una mínima prueba de su tesis, ex- 
cepción hecha de un par de tópicos que, amen de no ser 
rigurosamente exactos, rozan en alguna ocasion el límite 
de lo ridículo, si no es que no lo rebasan, tal y como lo de- 
muestra la cita que, pese a su extensión, me permito 
transcribir por elocuente: 
Will man von anscheinend semitischen Zügen sei- 
nes Charakters reden, son wird man zunachst an seine 
geschaftige Betriebsamkeit, sowie an den fühlbaren 
Mangel an Bescheidenheit denken, und dann auch and 
die Leidenschaftlichkeit des Hassens, deren dieser 
Mensch fahig war. Wening einnehmend ist in der Tat 
die Art, wie er seine Verdienste ans Licht rückt, wie er 
die Weisheit seiner Ratschlage und Entscheidungen in 
seitenlangen Darlegungen auszubreiten bemüht ist. 
Wening anziehend und nicht eben sehr christlich ist 
13 Cf. RAFAEL ALEMANY, En torno a /os primeros aAos de formaci6n 
y estancia en ltalia del humanista castellano Alonso de Palencia, en Item, 
n." 3, enero-junio 1978, págs. 61-72 (al propósito ver, especialrnente, 
págs. 61-64), y ROBERT BRlAN TATE, The civic humanism ofAlfonso de 
Palencia, en Renaissance and Modern Studies, XXIII. 1979, págs. 25-44 
(en especial, ver págs. 26-27). 
14 BARTOLOME JOSE GALLARDO, Ensayo de una biblioteca delibros 
raros y curiosos, I, Madrid, 1863, pág. 3. 
15 JULI0 PUYOL Y ALONSO, Los cronistas de Enrique 1V:Alonso de 
Palencia, en Boletln de la Real Academia de la Historia, LXXIX, 1 92 1 , 
págs. 1 1-28; la cita en pág. Il. 
16 LU DW l G PFAN D L, Uber Alfonso Fernández de Palencia, en Zeitsch- 
rift fur romanische Philologie, LV, 1935, págs. 340-360; las citas en 
pág. 341. 
auch die zornmütige Gehassigkeit, mit der er seine 
Gegner, vo'r allem den unselingen Psychopathen Hein- 
rich IV und jene, die zu ihm halten, anklagt, Iastert, 
beschimpft, zum Tode verdammt, ja mit hohnischem 
Gezeter und fühlbarer Befriedigung durch den Kot 
schleift, so dass es zuweilen ist, als hore man ein fer- 
nes Echo des fanatischen Schreiens, mit dem der Po- 
bel von Jerusalem die Kreuzigung seines gottlichen 
Herrn und Konings fordertel7. 
Como inevitablemente había de suceder, tratándose 
de este tema, tampoco a don Américo Castro se le esca- 
pó Palencia y, así, en mas de un lugar de su dilatada obra 
aparecen alusiones al origen converso del personaje. En 
La realidad histórica de España Castro, refiriendose al cro- 
nista, escribe: ccsospecho era tambien converso))l8; pero 
no pasa de ahí, es decir, de mera sospecha que don 
Américo formula -procedimiento habitual en 61- a partir 
de algunos indicios que se le antojan reveladores en 
mayor o menor dosis. Para ser mas precisos: la sospecha 
nace, en este caso, de cierto juicio que Palencia vierte en 
una de sus alegorías políticas, en donde afirma que Espa- 
ñ'a es una ccprovincia que no se da a la compostura de ra- 
zonar,; habida cuenta de 10s presupuestos ideológicos del 
malogrado profesor Castro, resulta ocioso reproducir al 
detalle 10s senderos que, ante tal formulación, emprendía 
su entendimientolg. Pero lo que en La realidad histórica 
de España aparece s610 como sospecha, en De la Edad 
Conflictiva se convierte en aseveración suficientemente 
explícita; en esta otra obra Castro no duda ya en incluir a 
Alfonso de Palencia en nóminas de autores hispanohe- 
breos y ello sin mediar demostración alguna. Así, puede 
leerse: 
Pero esa ccnaturalidad sencilla)) en el modo de ex- 
presar lo que se piensa ya aparece en 10s judíos que 
tradujeron obras astronomicas para Alfonso el Sabio, y 
luego en Sem Tob, en el rabí Arragel, en Alonso de 
Cartagena, en Hernando del Pulgar, en Alonso de Pa- 
lencia y otroszo. 
Mas rotundamente, si cabe, se expresa en esta segun- 
da cita: 
Judíos conversos, siempre conscientes de su ori- 
gen y casta, su participación en la cultura española del 
siglo xv fue extraordinaria [...I. Bastaria con recordar 
estos nombres: don Pablo de Santa María y toda su 
descendencia desde don Alonso hasta doña Teresa de 
Cartagena, pasando por 10s Garcia de Santa María [...I, 
Juan de Mena, Juan de Lucena, Juan Alfonso de Bae- 
na, Fernando de la Torre, Juan Álvarez Gato, Antón de 
Montoro, Mosén Diego de Valera, Alonso de Palencia, 
Alfonso de la Torre, Hernando del Pulgar, Rodrigo 
Cota, Diego de San Pedro, Fernando de Rojas [...I. En 
la obra de estos y otros conversos se muestran las 
huellas de su procedencia, tanto en su estilo como en 
la manera de articular sus temas21. 
17 PFANDL, Über~ l fonso  ..., citado, pág. 350. 
18 AMERICO CASTRO, La realidad histórica de Espafia, MBxico, Po- 
rrda, 1954, pág. 531, nota 17. 
19 Cf. CASTRO, La realidad ..., citado, págs. 22. 52, 229, 496 v 531. A 
idéntico propósito vid. tarnbién, del rnisrno autor, Aspectos del vivir hispá- 
nico, Madrid, Alianza, 1970, pág. 21. 
20 AMERICO CASTRO, De la Edad Conflictiva, Madrid, Taurus, 1961, 
~ á o .  187. El subravado es rnío. 
- 21 CASTRO, i)e la Edad ..., citado, pág. 207. Los subrayados son rníos. 
A tenor de lo indicado, puede verse claramente como 
el profesor Castro pasa de una tímida formulación de sos- 
pecha en La realidad histórica de España a una afirmación 
-en De la Edad Conflictiva- que, a la vista del Último parra- 
fo transcrito, no puede ser mas categórica. Por otra parte, 
la hipotética posibilidad de que, entre 1954  y 1961 -fe- 
chas de publicación de las dos obras citadas- don Améri- 
co hubiera podido desarrollar positivamente su hipótesis 
inicial, con lo que se justificaria su posterior afirmación, es 
inexistente, toda vez que, si rastreamos la producción cas- 
trista comprendida entre ambas datas, no hallamos ni un 
mínimo atisbo en tal sentido: Castro, pues, no llegó nunca 
a desarrollar ni, mucho menos, a probar documentalmen- 
te, que Alfonso de Palencia fuese converso o descendien- 
te de éstos22. 
Sin embargo, no deja de ser verdad que una mínima 
reflexión sobre determinados aspectos de la biografia y 
obra del humanista nos proporciona una serie de elemen- 
tos que, en cierta medida, vienen a abonar la especie dis- 
cutida. Por lo que a la biografia se refiere sabemos -y ya 
he aludido a ello mas arriba- que Palencia estuvo vincula- 
do al obispo de Burgos don Alonso de Cartagena, miem- 
bro de una de las mas importantes familias castellanas de 
judios conversos, la de 10s Garcia de Santa Marians. Asi  
nos lo constata 61 mismo en el capitulo tercer0 del primer 
libro de la primera decada de sus Gesta Hispaniensia, en 
donde, a propósito de las luchas nobiliarias suscitadas en 
época de Juan II por la figura de Álvaro de Luna, escribe 
el cronista: 
Mientras en estos campos se ejecutaban diaria- 
mente estas y otras muchas hazañ'as, el Rey, creyendo 
mas estrechamente cercado a D. Álvaro, reunió el 
ejercito en Ávila, y trató de libertarle enviandole al 
efecto al reverendo D. Álvaro de lsorna [...I, a D. Alfon- 
so de Burgos, y al nuncio Bautista de Padua [...I. Los 
tres, revestidos de igual autoridad, fueron enviados 
para mitigar el encarnizamiento de la lucha y descer- 
car M aqueda. En aquel viaje me encontre yo, joven a la 
sazón de diez y siete años, entre 10s familiares del obis- 
po de Burgos, y con ellos espere dos dias en el pueblo 
de Alborox la resolución' del condestable don Alvaro sin 
la que nada querian hacer24. 
Si a edad temprana Palencia aparece como acompa- 
ñ'ante del obispo Alonso de Cartagena en misión de consi- 
derable importancia, no es gratuito pensar que este en- 
cuentro no fuera totalmente casual, sino que muy bien hu- 
biera podido estar el cronista mas intimamente vinculado 
a la familia de 10s Santa Maria desde tiempo atras, re- 
montandose la relacion, incluso, al padre del autor, Luis 
Gonzalez, de aceptarse la hipótesis que mas atrás he 
planteado. 
Al pasar al analisis de la obra del palentino se eviden- 
cia cierta simpatia hacia 10s neófitos, que se manifiesta, 
sin lugar a equivocos, en la reiterada defensa y exculpa- 
ción que de ellos efectúa en diversos pasajes de su pro- 
22 El profesor Julio Rodríguez-Puértolas, buen conocedor del pensa- 
miento y obra de Américo Castro, me confirma tal conclusión. 
23 Hijo del rabino mayor de la sinagoga de Burgos, Salomón Ha Leví, 
convertido en Pablo Garcia de Santa Maria tras bautizarse en el verano de 
1390 con otros muchos de sus familiares -¿quizas 10s Palencia?-. Vid. 
LUCIANO SERRANO PINEDA, Don Pablo deSanta Maria, Burgos, El Mon- 
te Carmelo, 1940; del mismo autor, Los conversos ..., citado; y FRANCISCO 
CANTERA BURGOS, Alvar Garcia de Santa Maria y su familia de conver- 
sos, Madrid, CSIC, 1952. 
24 PALENCIA, Crónica ..., cit., I, pág. 13. El subrayado es mío. 
ducción historiografica25, verbigracia, cuando escribe con- 
tra la actitud del Maestre Pacheco: 
Y aunque con perversa intención habia tratado 
de suscitar contra 10s conversos de Córdoba y de 
otras partes de Andalucia la nota infamante, disfraza- 
da con el aspecto de la religión, de haber violado la fe 
religiosa, en ninguna manera podia persuadirselo a 
10s cristianos viejos de Segovia, a quienes eran noto- 
rias las diferencias de hábito que en España existian 
entre 10s conversos, aunque iguales en nombre. Así 10s 
de Burgos eran considerados como muy observantes 
de la religión cristiana, y de entre ellos habian salido 
prelados tan distinguidos por la pureza de sus cos- 
tumbres como el obispo D. Pablo de Santa Maria, su 
hijo Alfonso y otros de su estirpe, virtuosos varones, 
a cuyo ejemplo la mayor parte de 10s conversos de Es- 
paña seguian el camino del bien, sin que pudiese ha- 
llarse nota de infamia en los de muchas diócesis, 
especialmente en las de Calahorra, Osma, Salaman- 
ca, Palencia, León, Zamora, Avila, Segovia, Cuenca y 
Sigüenza. Y si por acaso en la de Toledo 10s conver- 
sos aparecian reos de crimenes mas graves aún en 
Córdoba, Sevilla y Jaén, e igualmente se acusaba a 
muchos de la diócesis de Badajoz [...I ¿por que hacer 
recaer aquella nota de infamia sobre 10s de Segovia u 
otros cualesquiera inocentes, observantes del catoli- 
cismo?26 
La insistencia en la necesidad de distinguir entre con- 
versos y conversos y, especialmente, el especial trata- 
miento apologetico que concede a 10s pertenecientes al 
clan Santa Maria-Cartagena -entre 10s que pueden consi- 
derarse implícitamente incluidos 61 mismo y su propio pa- 
dre-, asi como la mención expresa de la buena conducta, 
entre otros, de 10s de Palencia, su ciudad natal27, bien po- 
dria inducir, de algún modo, a considerar converso, o des- 
cendiente de conversos, el autor. Igualmente, su virulenta 
critica social y religiosa, su postura de franca y abierta de- 
nuncia ante la corrupción eclesiastica y, más en concreto, 
de la curia pontificia, podrían constituir indicios suscepti- 
bles de interpretarse como reveladores de oriundez judai- 
25 Cf. PALENCIA, Crónica ..., cit., I, págs. 216 y 238-239, y II, págs. 
128-1 30. 
26 PALENCIA, Crónica ..., cit., II, pág. 94. Los subrayados son míos. 
27 Así se deduce, irrefutablemente -pese a diversas y erradas opinio- 
nes vertidas al propósito (vid. JUAN ANTONI0 PELLICER, Ensayo de una bi- 
blioteca de traductores espafioles, Madrid, lmprenta A. de Sancha, 1778, 
2.a parte, pág. 9; articulo dedicado a A. de Palencia en la Enciclopedia Uni- 
versal llustrada, tomo 41, Madrid, Espasa-Calpe, 1958, págs. 160-1 61; 
PUYOL, Los cronistas ..., cit., pág. 1 1; PENNA. Alfonso ..., cit., pág. CXXXVII; 
JUAN LUlS ALBORG, Historia de la literatura espafiola, I, Madrid, Gredos, 
1972, pág. 475; ... )-, de lo que se lee en un par de cartas del propio Palen- 
cia, contenidas en el codice 57 de Burgo de Osma (cf. nota 4).  Una dees- 
tas epístolas, dirigida a un inidentificado ((Fernando maximi policis viro)) 
-¿quizas Fernando del Pulgar Ipolicis) según me propone R. B. Tate?- re- 
fiere una anécdota acaecida a Palencia con ocasión de visitar a un arzo- 
bispo: el portero del prelado le nego la entrada y, s610 a instancias de uno 
de 10s acompañantes de Alfonso, que manifesto que se trataba del cronis- 
ta y secretari0 del rey, accedió a permitirle el acceso, no sin expresar su 
asombro y exclamar: ((Textores audivi Palentinos aliquando comprobari, 
nunquam tamen hactenus percipi historiographos Palencie ortos)) (f. 128r. 
El subrayado es mío). La segunda carta va dirigida al Arcediano de Ca- 
rrión, a quien Palencia dedica una elogiosa descripción de Sevilla, ciudad 
natal del eclesiástico, que principia ast ((Summopere cupiens, integerrime 
vir, aliquid tibi gratum efficere, quod, preposita veritatis observancia, ani- 
mum tuum in eo ipso baratri teterrimo loco non inmerito affectum tedio 
erigat reficiatque, calamo dignissimum in primis vissum est michi lspalis 
tue bene meritas laudes ad te impresenciarum scribere, cum, ut Palentina 
tibi civitas ita michi lspalis adeo cognita sit atque perspecta, ut, sicut pa- 
ternitas tua mee civitatis posset feditatem describere, sic equidem urbis in 
qua tu es natus, sed cujus nullam fere noticiam habes, maximam excellen- 
ciam, et si non eleganter veraciter tamen mandare literis possum)). (f. 
12 1 v. El subrayado es mío). 
cans, o, cuando menos, de una posición personal y pers- 
pectiva crítica habituales en autores de linaje converso. 
Pero importa tener muy en cuenta que, al lado de una 
tónica general de aceptación y latente afecto hacia 10s 
cristianes nuevos, coexisten en la obra de Palencia -en la 
historiográfica, principalmente- ciertos ataques de signifi- 
cada virulencia en contra de sus hipoteticos congéneres: 
unas veces son ataques generales a la casta, otras 10s 
dardos se proyectan contra personajes muy determinados 
del entorno coetaneo. De este modo, Alfonso de Cartage- 
na podra ser, en boca de Palencia, ctvarón de autoridad, 
virtud y erudición extraordinarian29, ((caballero español 
de extraordinario esfuerzo))30 y ((docto varón adornado de 
todo genero de virtudesn31. Asimismo, Juan de Torque- 
mada, obispo de palestina, aunque descendiente de con- 
versos32, sera ctsujeto virtuoso y erudito, e ilustre profesor 
de sagrada teologia que, agobiado por la vejez y consumi' 
do por las enfermedades, condenaba en su interior aque- 
llos escándalos, aunque, como encerrado siempre en 
casa, no podia hacerlo con su elocuencian33. Por el con- 
trario, Diego Arias, contador mayor de Enrique IV, aparece 
calificado como ((converso de oscuro linajen, cthombre de 
bajas inclinaciones)), que llegó a poseer ingentes riquezas 
por medio de ((un crimen por demas infame, merecedor 
de la prisión y pena capitaln34, y Juan de Valenzuela, prior 
de San Juan, cristiano nuevo, sera tachado de ((falto de 
sentido y honradem, ctrufian, glotón y charlatan desver- 
gonzadon que ((entre 10s guardadores de cerdos pasaba 
por inútil35 amen de capaz de ((vomitar sandeces y nece- 
dades dignas del hombre mas abyecto36. 
Además de estos juicios de valor referidos a persona- 
jes concretos, no faltan estimaciones de caracter general 
que apuntan a situar a Palencia en una posición adversa a 
10s judíos y conversos. Prueba de ello son las palabras del 
prologo a su traducción castellana de las Guerras judaicas 
de Flavio Josefo y las del ((Argumento)) con que inicia su 
diccionario latino-español, el Universal vocabulario. Dice 
en la primera de estas dos obras: 
E porque lo restante de la vida no se me passare 
sin aprovechar en lo que sintiesse de verdad fructuoso 
e conforme a la tal empresa, ove por bien expendido 
tiempo el que consumiesse en la traducción de la his- 
toria que, notablemente, escribió Josepho contra 10s 
Romanos, de la destryción de Jherusalern. En aquel 
muy ensennado varón mostró tan llena arnistad a lo 
verdadero, tan grande aborrescimiento a las malvadas 
28 Escribe Palencia refiriendose a la corruptela sembrada por el dine- 
ro en la Curia: ((Nada se negaba al dinero; con sacrificar una crecida suma 
se lograba cuanto se apetecía, y su importancia era la medida para la re- 
misión de pecados o para la elevación a 10s honores menos merecidos. 
Los que jamás fueron doctos recibían el titulo de doctores, desechando 
todo rigor de 10s exámenesr (PALENCIA, Crónica ..., cit., II, pág. 79). Se po- 
dria objetar, sin embargo, el inequívoco tono tópico y convencional que 
caracteriza al texto citado -y, en general, a la diatriba antieclesiástica pa- 
lentina-, tan lleno de resonancias de los populares y sabrosos ((elogios del 
dineron que tanto proliferaron a lo ancho de Europa a lo largo del Tres- 
cientos, y de 10s que contamos en la península con las estimables mues- 
tras del Arcipreste de Hita, el Canciller don Pero López de Ayala o Fra An- 
selm Turmeda, todas ellas inequívocamente deudoras del goliardesco In 
terra summus/rex est tempore Nummus perpetuado en el copioso codex 
Buranus del primer tercio del siglo XII I .  (Cf. CARLOS YARZA, ed., Carmina 
Burana, Barcelona, Seix-Barral, 1978, págs. 60-65). 
29 PALENCIA, Crónica ..., cit., I, pág. 10. 
30 PALENCIA, Crónica ..., cit., I, pág. 41. 
31 PALENCIA, Crónica .... cit., I, pág. 162. 
32 Cf. PAZ Y MELIA, nota al pie de la pag. 161 de PALENCIA, Cróni- 
ca ..., cit., I. 
33 PALENCIA, Crónica ..., cit., I, pág. 161. 
34 PALENCIA, Crónica ..., cit., I, pág. 40. 
35 Repárese en la probale intención irónica de ((guardadores de cer- 
dosa. 
36 PALENCIA, Crónica ..., cit., I, pág. 40. 
costumbres de 10s judíos, sus contemporaneos, que en 
lo justo nin uno se pudiera entonces fallar, más valien- 
te para amparar la patria, ni mas contrario a 10s que la 
tyrannía querían colocar con el nombre de libertad37. 
Y en la obra lexicografica, elogiando a la reina Isabel a 
quien va dirigida: 
[...I cuyo sentido [el de Palencia] no cesa de se ma- 
rauillar de las muchas operationes tan crecidamente 
prouechosas al nombre de España como un mesmo 
tiempo se executan por su real mandamiento. En es- 
pecial, el remedio e destierro de la heretica prauidad 
que su alteca, con muy grand preseuerancia, conten- 
dió fazerse con autoridad del sumo pontífice: para que 
sus regnos, ante enconados por la prolongada negli- 
gencia de poncoña que estaua ya en la muchedumbre 
de iudayzantes, con rnuy solícita cura de castigo, reco- 
brassen nueua lim~ieza38. 
Ciertamente, 10s textos aportados -en especial el se- 
gundo, en que celebra de grado las medidas antisemitas 
adoptadas por la reina-, junto a 10s respectivos vituperios 
de Diego Arias y Juan de Venezuela, podrían aducirse 
como pruebas en contrario del origen hebreo de Alfonso 
de Palencia. Claro esta que, como toda fuente de este ge- 
nero es susceptible de diversas -e incluso opuestas- in- 
terpretaciones, según el punto de vista o intereses que 
priven en el que investiga, tambien en este caso se podria 
argumentar, con absoluta coherencia, que uno de 10s ras- 
gos comunes en 10s neófitos fue -y es- el de intentar ca- 
muflar todo vestigi0 de su antiguo y primitivo credo o reli- 
gión39. En cualquier caso hay que señ'alar que no todas 
las diatribas de Palencia contra personajes particulares 
del momento se refieren a conversos, y que algunas de 
esas críticas de tono acre aparecieron tambien, contra 10s 
mismos individuos, en otras obras mas o menos coeta- 
neas. Sin necesidad de ir mas lejos, ni de abundar excesi- 
vamente en el tema, recordemos,que tambien 10s ya cita- 
dos Juan de Valenzuela y Diego Arias se convierten en 
blanco de la feroz satira de las Coplas del Provincial, obra 
en la que se ataca clara -y hasta groseramente a veces- 
la extracción judía de sendos hombres públicos: 
Veamos en este cónclave 
a fray Cristóbal Platero 
con tenazas, sello y llave 
de todo falso minero, 
y diciendo: ((Provincial, 
si quereis saber mis señas 
37 Citado en MARCELINO MENENDEZ Y PELAYO, Biblioteca de tra- 
ductores esparioles, IV, Madrid, 1953, pág. 26. El subrayado es m í ~ .  
38 ALONSO DE PALENCIA, Universal vocabulario en latin y en roman- 
ce [reproducción facsimilar de la edición de Sevilla, 14901. Madrid, Comi- 
sión Permanente de la Asociación de Academias de la Lengua Española, 
1967, f. l v .  
39 Resulta pertinente aportar aquí la sagaz obse~ac ión  -como suya- 
de Eugenio Asensio, quien ironizando a propósito del modo de ((fabricar)) 
judíos o conversos practicado por Castro y seguidores, escribe: ((Si [el 
autor de que se trate] defiende a 10s conversos, tiene raca; si 10s ataca, es 
uno de ellos)). (Notas sobre la historiografia de Americo Castro, en Anuario 
de Estudios Medievales, 8, 1972-1973, págs. 350-392; la cita en 
pág. 375.) Este trabajo constituye el tercer eslabón de una aguda e intere- 
sante crítica de Asensio contra quienes han estereotipado unos caracteres 
como exclusives de la literatura hispano-hebrea -especialmente Castro-. 
iniciada y plasmada, anteriormente, en otras dos ricas aportaciones: Amé- 
rico Castro historiador: Reflexiones sobre ((La realidad histórica de Espatia)), 
en Modern Language Notes, 81, 1966, págs. 327-351; y La peculiaridad li- 
teraria de 10s conversos, en Anuario de Estudios Medievales, 4, 1967, págs. 
327-351. Estos tres ensayos, reunidos en libro, han dado La España imagi- 
nada por Américo Castro, Barcelona, El Albir, 1976, a donde remito para 
un acercamiento más profundo a la polémica. 
a Jesú en cruz de metal con aval de credulidad, por un hombre que, ccpese a mu- 
yo le rai las entraAas40. chas y graves deficiencias de formación cultural~43 -to- 
mando como punto de referencia 10s studia humanitatis-, 
Y en otro lugar de las Coplas: se me antoja con un cultivo intelectual bastante superior 
al común de su tiempo, tal y como se deduce de su dis- A ti, fray Arias, puto persa, pero riquísima, experiencia vital, uno de cuyos in- que eres y fuiste judío, gredientes -no podemos olvidarlo- lo constituyo un largo contigo no me disputo, decenio en el suelo y contexto de la ltalia cuatrocentista, que tienes gran señ'orío: 
amén de una absorbente dedicación burocrática en 10s aguila, castillo y Cruz puestos de mayor responsabilidad del aparato guberna- dime de dónde te viene, 
mental de Enrique IV y 10s Reyes Católicos. Con esta Últi- pues que tu pija capuz 
ma consideración presente, no podemos evitar que nos nunca le tuvo ni tiene [...I41 
resulte chocante que, al lado de relatos del tipo de ccgavi- 
llas que, al ser cortadas, destilan sangre))44, de ((un come- Por otra parte, merece la pena señalar el dato de que, ta de tan larga cabellera que, durante cuarenta y siete no- 
en lo que afecta a la traducción de la obra de Josefo y al 
ches del verano de 455 cubrió con rafagas de fuego diccionario latino-español, ambas corresponden a fecha gran parte del cielo))45, o de cometas y meteoros ((en for- 
muy tardia -1 492 Y 1490, respectivamente-, próxima a 
ma de vigar46, se cuenta, con minuciosos detalles la muerte del autor, acaecida en 1492; ello significa que, y perfecta localización cronológica, de sucesos verdadera- 
cuando Palencia vierte sus juicios versus judaizantes, que 
mente grotescos, tales como el que se refiere a ((una niña 
mas arriba he transcrito, desde una óptica definidamente que había nacido con el signo de la virilidad en la punta de procristiana y proisabelina, lo hace ya en momento en que la lengua, cubiertos de vello 10s labios, a modo de barba, y 
se hallaba mas que acomodado en el orden política, social 
con todos 10s dientes~47. ¡Francamente inaudito! y religiosa imperante, del que tan habilmente supo obte- Si a iodo lo dicho hasta aquí añadimos dos de 10s ca- 
ner constantes y pingües beneficios. Palencia es en ese 
racteres mencionados por Castro como arquetí- 
momento una pieza mas -y decisiva- del establishment picos de judaica con las reservas pro- 
que, en buena medida, e1 mismo había contribuido a con- puestas por Asensi*, como son pasar largo tiempo en 
solidar; muy lejos quedaban, por ende, 10s supuestos orí- 
el extranjero ocupado en tareas intelectualesn y ((la incer- genes iudíos de su estirpe y de ahí, sin duda, la absoluta tidumbre o penumbra en a la ascendencia de 
ortodoxia de sus juicios sobre el particular. 
estudiosos))48, muy cerca estara Alfonso de Palencia de A diferente nivel J. Puyol y Alonso llama la atención proceder de una familia judía o neófita, por cumplirse en e1 
sobre otro elemento que e1 mismo acepta en pro de la de- 
ambos ((requisitos,: el cronista pas6 unos diez a b s  de su fensa de la procedencia cristianonueva de Alfonso de Pa- juventud en ltalia -a donde regresaria en una segunda lencia. Se trata, en esta ocasión, de la manifiesta creduli- 
ocasión a lo largo de su vida- completando su formación dad de que hace gala el humanista en cuanto se refiere a y, ademas, nada se sabe de el hasta la edad de diecisiete presagios, augurios y demas situaciones sobrenaturales, 
años49, a la vez que son, como se ha podido ver, suma- incluso cuando éstas rayan en la inverosimilitud. Observa mente confusas poca las noticias acerca de su Puyol: familia e, incluso, ciudad natalso. 
A modo de síntesis de cuantos elementos apuntan a Reflejo de su [de Palencia1 mentalidad judaica, es imprimir a Palencia origen converso, pueden sesalarse 
el fondo supersticiosa de su espíritu y el crédito que 
siguientes puntos que, a la vez, sirven de conclusión: da a 10s presagios, forma que, especialmente, en 10s 1. Julio Puyol y Alonso es el primer0 en dar noticia pueblos semíticos, reviste la idea del constante influjo de tal procedencia 92 ). No justifica su criterio, pero de lo en las 'Osas Biensabe- señ'ala algunos motivos que, según 61, reflejan la casta del 
mos que de la creencia en 10s agüeros no se libraba ni 
autor. 
el común de las gentes, ni muchas personas de ilustra- 2. En el orden cronológico, Ludwig Pfandl es quien 
ción, pero no sería facil hallar otro escritor de la cate- 
sigue a Puyol a este propósito. Tampoco ofrece pruebas goría del cronista que haya puesto tanto ahínco como fidedignas se limita a insistir en el marcado espíritu 
el puso en consignar 10s augurios y vaticinios42. 
co del cronista, que interpreta como consecuencia de su 
origen semita. El trabajo de Pfandl debe juzgarse, además, Y, en efecto, inacabable sería la relación de eventos de 
con reservas, dada la radical -a la vez que elemen- tal naturaleza recogidos por Palencia en su obra historio- tal primaria- postura antisemita que hace ostensible, grafica, si se pretendiese dar cumplida cuenta de ella en duda motivada por las coordenadas espaciotemporales en 
este limitado espacio. Nuestro autor no s610 refiere suce- que escribe: la Alemania de 1935. 
sos mas o menos tópicos en la literatura de la época y en 3. Americo Castro ccsospecha)) que Palencia era con- 10s parametros culturales de la sociedad en que vivió -tor- 
verso en La realidad histórica de Espaia ( 1 9 54). En De la 
mentas fabulosas, eclipses, cometas ...-, sino que a éstos 
aABde otros de naturaleza increíble, que resultan tanto 
mas sorprendentes cuando advertimos se nos presentan, 43 ALAN DEY ERMON D. Edad Media, tomo 1 de Historia y critica de /a 
literatura espafiola, dirigida por Francisco Rico, Barcelona, Crítica, 1979, 
pág. 401. 
44 PALENCIA, Cronica ..., cit., I, pág. 269. 
40 JULI0 RODR~GUEZ-PUERTOLAS, ed., Poesia de protesta en la 45 PALENCIA, Crónica ..., cit., I, pAg. 90. 
Edad Media castellana, Madrid, Gredos, 1968, pág. 2 19. Aunque en 10s 46 PALENCIA, Cronica .... cit., I, pág. 107. 
versos transcritos no se cita explícitamente a Juan de Valenzuela, la alu- 47 PALENCIA, Crónica ..., cit., I, pág. 145. Véase también, en el mismo 
sidn al mismo es indudable, ya que, efectivamente, el prior de San Juan sentido, PALENCIA, Cronica ..., cit., I ,  págs. 11  1-1 12, 120, 258 y 293; y 
era hijo de un platero judio (cf. RODR~GUEZ-PUERTOLAS, Poesia de pro- PALENCIA, Crónica ..., cit., II, págs. 33, ,185, 274 y 293. 
testa ..., citado.pág. 323. 48 CASTRO, D e  la Edad ..., cit., pág. 187. 
41 RODRIGUEZ-PUERTOLAS, Poesia deprotesta ..., citado, pág. 219. 49 Cf. ALEMANY, En torno a 10s primeros aAos ..., cit., passim, y TATE, 
42 PUYOL, Los cronistas ..., cit., pág. 19. Cf., a análogo fin, PFANDL, The civic humanism ..., cit., passim. 
Über Alfonso Fernández ..., cit., pág. 350. 50 Cf. nota 26. 
Edad Conflictiva (1 961 ), en cambio, ya no duda en catalo- 
garlo como tal sin detenerse en mas comentarios y tan 
solo apuntando -como había hecho cuando ccsospecha- 
ban- mínimos rasgos que suponen para 61 indicios inequí- 
vocos de judaísmo. Entre una y otra obra no ofreció Cas- 
tro ningún otro trabajo en que desarrollara su hipótesis, 
que, de este modo, queda reducida a mera intuición. 
4. La postura frecuentemente tolerante que Palencia 
adopta ante 10s conversos de su tiempo, así como la explí- 
cita defensa que de ellos efectúa en mas de una ocasión a 
lo largo de sus Gesta Hispaniensia (Decadas) inclinaria a 
confirmar la hipótesis cuestionada. ldénticamente contri- 
buirían a ello algunos datos de su biografía. 
5. En contrario puede señalarse el reproche de judíos 
y conversos que realiza, de modo general, en el prologo a 
su traducción castellana de las Guerras judaicas de Josefo 
y al principio del Universal vocabulario. También el negro 
retrato que nos ha dejado de representativos personajes 
de origen judío que intervinieron públicamente en su épo- 
ca, apuntarían en esta dirección. No obstante estos datos 
son susceptibles de una valoración diametralmente 
opuesta, concibiéndolos como intento de manifestar su 
total conformidad respecto a su nuevo status y como re- 
chazo a su primitiva procedencia, aunque las críticas a 
personajes concretos existen también, con harta abun- 
dancia, aun no tratandose de conversos. 
6. Ante todo ello, sorprende que ninguno de 10s eru- 
ditos que han estudiado ad hoc al cronista en las ya clasi- 
51 Cf. JOSE AMADOR DE LOS R [OS, Estudios históricos, politicos y li- 
terarios sobre 10s judíos de España, Madrid, M. Díaz y Comp., 1 848; e His- 
toria social. política y religiosa de 10s judios en España y Portugal. 2 vols., 
Buenos Aires, 1943 (reeditado en Madrid, Aguilar, 1960). Cf. tambien 
nota 23 de este trabajo. 
52 Vid. MADELEINE PARDO, La rrBatalla campal de 10s perros contra 
10s lobos~ d'Alfonso de Palencia, en Melanges de langue et de littérature me- 
diévales offerts a Pierre Le Gentil. Paris, SEDES, 1973, pAgs. 587-603; 
RESUMEN: 
El presente trabajo pretende ser una contribución par- 
cial a la actualización y esclarecimiento de uno de 10s as- 
pectos de la biografía del humanista castellano Alfonso de 
Palencia: su hipotético origen converso. A tal fin aporto un 
inventario basico de indicios que apuntan en esa dirección 
y 10s analizo críticamente. Como base fundamental del es- 
tudio tomo, por una parte, el pequem arsenal de datos su- 
ministrados por la biografía de Palencia, revisada a la luz 
de las últimas investigaciones y, especialmente, de su 
epistolario latino inédito; y, por otra parte, las referencias 
pertinentes al tema que se aborda, dispersas en mas de 
un pasaje de la propia producción literaria del autor. De 
todo ello concluimos: una revisión crítica de las aportacio- 
nes bibliograficas al respecto; la constatación fundamen- 
tada, pero cauta, de ciertos elementos que apuntan a con- 
ferir a Palencia estirpe judía; y la imposibilidad, no obstan- 
te, de confirmar categóricamente la hipótesis, a falta de 
alguna otra prueba documental más concluyente. 
cas aproximaciones de conjunt0 -A. M. Fabié (1 875), T. 
Rodríguez (1 887-1 888), A. Paz y Melia (1 9 14) y M. Pen- 
na (1959)- haya hecho mención, siquiera de pasada, de 
este aspecto de la biografía de Palencia, así como tampo- 
co lo hace J. Amador de 10s Ríos, ni F. Cantera Burgos, ni 
L. Serrano Pineda en sus respectivas monografías dedica- 
das al estudio de 10s judíos y conversos de la península51. 
Aún mas: ni de soslayo se alude al tema en 10s escasos 
estudios particulares, acerca del humanista y su obra, 
brindados por la crítica mas reciente y solvente52. 
Excesivo, pues, afirmar radicalmente la procedencia 
semita de Alfonso de Palencia, cuando ni un solo elemen- 
to documental poseemos, hasta la fecha, que nos permita 
hacerlo y cuando, además, ni 10s escasos estudiosos es- 
peci f ico~ del humanista, ni quienes han profundizado en la 
investigación de la historia de 10s judíos peninsulares -en 
especial, de la familia burgalesa de 10s Santa María- 
Cartagena- dieron motivos en tal sentido. Por otra parte, 
las razones -si así se pueden Ilamar- apuntadas por Puyol, 
Pfandl y Castro son exiguas y muy discutibles para poder 
ser empleadas como fuente apreciable. Ello, no obstante, 
no supone Óbice ni cortapisa para que, quizas algún dia, 
futuras investigaciones -pienso que Palencia aguarda una 
paciente labor de archivo- confirmen sus intuiciones -10 
que no seria la primera vez que se cumple en lo que toca 
a don Américo- brindando el soporte documental sufi- 
ciente capaz de verificar las pistas aquí rastreadas a tra- 
vés de la vida y obra del humanista palentino. 
ROBERT BRlAN TATE y ANSCARI MANUEL M U N D ~ ,  The ((Compendio- 
l u m ~  of Alfonso de Palencia: a humanist treatise of the geography of h e  lbe- 
rian Peninsula, en The Journal of Medieval and Renaissance Studies, 5:2, 
Fall 1975, pAgs. 253-278; ROBERT BRlAN TATE, PoliticalAllegory in Fif- 
teenth-Century Spain: a study of the ((Batalla campal de 10s perros contra 10s 
lobos)) by Alfonso de Palencia (1423-921, en Journal of Hispanic Philology, 
1:3, Spring 1977, pags. 169-1 86; y, recentísimamente, TATE, The civic hu- 
manism ..., cit. 
SUMMARY: 
This work intends to be a partia1 contribution to the 
actualization and clarification of one aspect of the bio- 
graphy of the Castilian humanist Alfonso de Palencia: his 
hypothetical origin as a converted Jew. For that purpose, I 
include a basic inventory of evidence leading in that direc- 
tion and I analyze it critically. As a basis for the study, I 
take on the one hand the reduced amount of data provi- 
ded by the biography of Palencia, revised in the light of 
the most recent research and, especially, of his unpublis- 
hed Latin epistolary; and on the other hand, the specific 
references to the subject found in various passages of our 
author's literary production. From all this we conclude: a 
critica1 revision of the bibliographical apparatus on the 
them; the well-founded, but prudent, verification of certain 
elements which give us evidence of Palencia's Jewish 
origin; nevertheless, the impossibility of categorically 
confirming the hypothesis for lack of more definite docu- 
ment proof. 
